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			 Capítulo uno

			La secadora estaba llena de ropa.

			Maldición.

			Esther Abbott se apartó el fleco de la frente y miró la ropa con las manos en la cadera. Odiaba tocar la ropa ajena. Lavar la ropa ya era una tarea bastante desagradable como para además tener que manipular los calcetines viejos y la ropa interior de un desconocido. Pero era eso o esperar a que el canalla recogiera su propia ropa y, por mucho que le disgustara tocar las cosas de los demás, valoraba más su propio tiempo y su comodidad.

			Metió las manos en la secadora con una mueca de asco. Agh. Ni siquiera estaba caliente, lo que significaba que llevaba ahí adentro un buen rato. Por lo menos estaba seca. Habría sido más asqueroso aún que se tratara de ropa mojada que llevara todo el día en la lavadora.

			Esther sabía exactamente quién era el culpable. Lo delataba la abundancia de camisas a cuadros. Solo había una persona en el edificio que usara tanta franela.

			Jonathan Brinkerhoff.

			El tipo del departamento seis, justo el de al lado de ella. El tipo con las molestas campanas de viento en el balcón que la mantenían despierta siempre que había brisa. (Alerta de spoiler: en Los Ángeles siempre había brisa). El tipo al que le gustaba sentarse en el balcón a fumar sin importarle que nocivas nubes de toxinas de cigarro entraran a su casa cada vez que dejaba la puerta del balcón abierta. El tipo que no podía estacionar su estúpido Lexus entre las líneas de su lugar asignado junto al de Esther, lo que hacía que estacionar su Prius fuera una hazaña de destreza heroica.

			Todo lo que tuviera que ver con Jonathan le molestaba, desde los estúpidos gorros de punto que usaba hasta los lentes de pasta y la barba desaliñada. Pero odiaba especialmente que dejara la ropa en la lavadora durante horas, como si fuera el único en el mundo que llegara a necesitarla. Como si no viviera en un edificio de dieciocho viviendas que compartían las mismas dos máquinas.

			Una de las otras y más amables vecinas —como la señora Boorstein, la contadora cincuentona del doce— quizá habría doblado la ropa de Jonathan y se la habría dejado en pilas ordenadas sobre la mesa. Pero Esther no era amable. No era amable con quien no se lo merecía. No tenía paciencia con la incompetencia o el egoísmo. La gente que rompía el contrato social del cuarto de lavado no debería recibir doblado de ropa gratis como recompensa. El tipo debería considerarse afortunado de que echara su ropa encima de la máquina sucia en vez de directamente al suelo. ¿Y sabes cuánto odiaba saber qué marca de ropa interior usaba? Mucho. Lo odiaba mucho.

			—Oh, oye, es mía —dijo Jonathan, que entró justo cuando Esther abrazaba contra su pecho un montón de bóxers.

			«Por supuesto».

			Sintió que se sonrojaba de vergüenza, lo que la hizo enojar aún más. Era culpa de él que tuviera su ropa interior en las manos. Si abandonabas horas la ropa limpia, te merecías que unos desconocidos hurgaran en ella. Esas eran las reglas del cuarto de lavado. Todo el mundo lo sabía.

			—Déjame sacarla —pidió Jonathan, avanzando hacia ella.

			Esther dejó caer sus bóxers en la secadora y se apartó para que él pudiera tomar el resto de su ropa.

			—Me distraje escribiendo y me olvidé por completo de la ropa —le explicó, dejando caer un calcetín al suelo mientras sacaba la ropa de la secadora. No había llevado una cubeta, así que tenía que llevárselo todo amontonado torpemente en los brazos. ¿Qué le pasaba? ¿Cómo era posible que una persona fuera tan mala en todo?—. Estaba trabajando en un guion, y cuando estoy en la zona pierdo la noción del tiempo.

			A Esther le rechinaron las muelas. Ya sabía que era guionista, porque lo había incluido en la conversación cada vez que había hablado con él. No es que hubieran hablado mucho, quizá habían tenido media docena de conversaciones, y esta era la tercera vez que mencionaba que era guionista.

			Esther era ingeniera aeroespacial —literalmente, lo suyo era la gran ciencia—, pero no la oías hablar de eso en cada oportunidad que se le presentaba con cada persona con la que interactuaba. Aunque ser científica era mucho más cool que ser guionista. Los Ángeles estaba lleno de guionistas. No podías escupir un chicle sin darles a dos.

			Ni siquiera era un guionista de verdad. Estaba en el programa de posgrado de guion de la ucla —un hecho que le había mencionado dos veces—, así que solo era un estudiante. Si alguna vez hubiera vendido un guion o hubiera producido algo, seguro que ya lo habría mencionado en alguna conversación. Probablemente varias veces.

			—Toda tuya —anunció, como si fuera magnánimo solo por no dejar su ropa en la máquina el resto del día. Tomó también la ropa de la parte superior de la secadora, dejando caer otro calcetín en el proceso, y se encaminó hacia la puerta.

			—Se te cayeron algunas cosas —advirtió Esther.

			Mirando con impotencia los calcetines en el piso desde abajo del precario bulto de ropa, él se detuvo y volteó hacia ella.

			—¿Crees que podrías…?

			Ella se agachó para recoger los calcetines del suelo —más asco— y los puso encima de la ropa que él llevaba.

			—Gracias —dijo—. No deberías usar suavizante.

			—¿Cómo?

			Señaló el bote de suavizante con la barbilla.

			—La capa grasosa que deja el suavizante afecta a la capacidad natural de la tela para absorber la humedad. Yo uso un detergente en polvo libre de químicos, biodegradable y que no deja residuos.

			Increíble. Un tipo que ni siquiera sabía etiqueta básica de cuarto de lavado quería darle consejos de suavizante de telas.

			Le sonrió sin ánimo.

			—Sabes que todo es una sustancia química, ¿verdad? Incluso el agua. No existe nada libre de químicos.

			Él arrugó la frente, haciendo que sus cejas se juntaran.

			—Me refería a productos químicos nocivos. Como los que ponen en los productos de limpieza comerciales.

			—Bueno. —A este paso, las muelas de Esther se iban a desgastar hasta convertirse en Tic Tacs—. Gracias por el consejo.

			—Nos vemos —respondió Jonathan mientras se marchaba con cara de satisfacción.

			Esther giró los ojos, limpió el filtro de pelusas de la secadora, porque, por supuesto, él no lo había hecho, y sacó su ropa mojada de la lavadora. Introdujo cuatro monedas de 25 centavos en la vieja máquina y, mientras retumbaba, programó el temporizador de su teléfono para cuarenta y cinco minutos. Porque ella sí era considerada con las otras personas con las que compartía el cuarto de lavado y sabía usar un maldito reloj.

			Cuando entró a su casa en el piso de arriba, su teléfono empezó a sonar con Pocketful of Sunshine, el tono de llamada que le había asignado a su mejor amiga.

			Jin-Hee Kang, conocida como Jinny por todos menos por sus padres coreanos, era la única persona que Esther conocía a la que le gustaba hablar por teléfono. El resto de sus amigas se comunicaban por mensajes de texto o redes sociales. Pero Jinny no. A ella le gustaba conversar.

			Esther cerró la puerta de una patada mientras sacaba el teléfono del bolsillo trasero de sus shorts. Su departamento otra vez apestaba a humo de cigarro. Jonathan debía de haber subido directamente a fumar al balcón.

			—Hola, ¿cómo estás? —dijo al teléfono mientras cerraba la puerta del balcón de un portazo.

			—¿Qué vas a hacer hoy? —preguntó Jinny.

			Era domingo y lo único que Esther tenía en la agenda era lavar ropa, limpiar la caja de arena del gato y, tal vez, ver algunos de los programas de televisión que se acumulaban en su grabadora. Miró su reflejo en la puerta de cristal: el cabello castaño sin brillo recogido en un chongo desordenado, el grano que se le formaba en la punta de la larga nariz, la camiseta de tirantes aguada y los shorts de mezclilla recortados que componían su uniforme para el día de lavar ropa.

			—Tengo que tomar el té con el príncipe Harry y la reina más tarde, pero puedo posponerlo de ser necesario.

			—Necesito nadar en la alberca. ¿Puedo ir?

			—Claro.

			Esther vivía en el vecindario Palms de Los Ángeles, en un edificio antiguo con patio y alberca. Jinny vivía cerca, en Mar Vista, en un edificio nuevo y más grande que no tenía alberca ni patio, así que cuando hacía buen tiempo le gustaba ir a casa de Esther a pasar el rato. En Los Ángeles había buen clima el ochenta por ciento del tiempo, lo que significaba que pasaban muchos fines de semana sentadas junto a la alberca del patio de Esther.

			—Con mimosas —añadió Jinny.

			—Oh, oh. ¿Qué pasó? —Cuando alguna de las dos tenía una mala semana, se preparaban una jarra de mimosas y las bebían en copas de champán junto a la alberca.

			—Te diré cuando llegue.

			Esther abrió el refrigerador para evaluar la situación.

			—Todavía me queda una botella de champán de la última vez.

			—Bien —dijo Jinny—. Estaré ahí en treinta con el jugo de naranja.

		

	
		
			 Capítulo dos

			Jinny llegó a casa de Esther exactamente treinta minutos más tarde con un vestido corto azul y sandalias a juego, una caja de jugo de naranja y otra de donas.

			—Diablos —dijo Esther, mirando las donas y alzando una ceja—. ¿Murió alguien?

			Jinny dejó sus cosas en la mesa de comedor de Ikea de Esther.

			—Solo mi amor propio. —Tenía veinticuatro años, igual que Esther, pero su baja estatura y su tez perfecta la hacían parecer mucho más joven. Siempre le pedían su identificación en los bares y se le acercaban tipos raros que pensaban que era estudiante de preparatoria.

			—¿Qué significa eso? —preguntó Esther.

			Jinny frunció los labios en un puchero.

			—Si te lo digo, tienes que prometerme que no te vas a enojar.

			—¿Por qué me iba a enojar? —preguntó Esther con una sensación de temor.

			—Como que medio me acosté con Stuart.

			«¿Qué?».

			Stuart era el exnovio de Jinny, su exnovio más reciente. Hacía solo una semana que habían roto y Esther no pudo evitar organizar una fiesta para celebrarlo. El tipo era un idiota de primer nivel, y había sido un idiota incluso antes de engañar a Jinny.

			Esther había intentado caerle bien. Incluso lo había conseguido durante un tiempo. Era carismático y atractivo, y aunque no era exactamente el par intelectual de Jinny, era fácil ver lo que le gustaba de él. Al principio.

			Luego, Esther había empezado a notar pequeñas cosas que le ponían los pelos de punta. Como el hábito que tenía de apoyar la mano sobre la nuca de Jinny para dirigirla delante de él. Era algo trivial, pero a Esther le molestaba. Como si Jinny fuera una niña o una mascota a la que estuviera paseando. Después empezó a darse cuenta de que siempre le pedía a Jinny que le llevara algo, otra bebida, algo de comer, el teléfono que había dejado en la habitación de al lado, pero nunca le correspondía. Y a menudo hablaba por encima de Jinny y la menospreciaba sutilmente con cumplidos que hacía pasar por bromas.

			La primera vez que Esther lo vio pedirle a Jinny que se relajara después de que ella se molestara por una de sus «bromitas» a su costa, Esther lo supo: Stuart era una mala persona.

			Tal vez no era abusivo, todavía, pero tenía potencial. Tenía todas las características.

			La única pelea que ella y Jinny habían tenido fue hacía unos meses, cuando Esther le contó lo que pensaba de Stuart. Que era un imbécil narcisista y emocionalmente abusivo que terminaría lastimándola si no se alejaba de él.

			Decir que no había salido bien sería quedarse corto. Jinny le había respondido a Esther que se metiera en sus putos asuntos y se había rehusado a hablar con ella durante toda una semana. La pelea solo terminó cuando Esther se disculpó y prometió ser más amable con Stuart. Le había molestado mucho hacerlo, pero ¿qué otra opción tenía? ¿Abandonar a Jinny con ese imbécil? No le puedes decir  a la gente cosas que no quiere oír. Jinny se había enamorado demasiado como para ver qué clase de hombre era Stuart en realidad.

			Hasta que descubrió que la estaba engañando con una de las mujeres con las que trabajaba. Esther se había sentido orgullosa de la rapidez y determinación con que Jinny lo había mandado al diablo. Solo que, al parecer, no fue tan determinante después de todo.

			Jinny negó con la cabeza.

			—Ya sabía que te ibas a enojar.

			Esther tomó aire e hizo todo lo posible por sonar tranquila y comprensiva.

			—No estoy enojada. Pero tengo preguntas. Número uno: ¿cómo «medio» te acuestas con alguien?

			Jinny desvió la mirada, avergonzada.

			—Te acuestas normalmente con alguien y luego te arrepientes, pero no del todo.

			Era malo. Muy, muy malo.

			—Pero te engañó. Pensé que habían terminado.

			—Habíamos terminado. Quiero decir, terminamos. Definitivamente. Terminé con él. Para siempre. —Movió la cabeza, tratando de parecer convincente. Nada convincentemente.

			—Salvo por la parte en que te acostaste con él.

			Jinny se dio la vuelta para examinar las donas.

			—Sí, salvo por esa parte.

			—Entonces, te pregunto de nuevo, ¿qué pasó?

			Jinny suspiró mientras tomaba una dona de chocolate.

			—¿Sabes que me ha estado mandando mensajes?

			Esther frunció el ceño.

			—Te dije que tenías que ponerle una orden de restricción.

			—¡Era todo dulzura y arrepentimiento! —exclamó Jinny con la boca llena de pan.

			—No caíste, ¿verdad? —Por supuesto que sí; siempre caía. Stuart la había engañado como novata.

			—¡No! Fui muy firme con él. Pero, entonces, anoche sus mensajes empezaron a ser sexys, y puede que acabáramos sexteando un poco…

			Esther apretó los ojos.

			—Qué asco.

			—Y me calentó…

			—Doble asco.

			—Y después se apareció en mi casa y…

			—Bueno, ya, entiendo lo esencial. No necesito más detalles. —Como novata. Stuart era un parásito. Siempre encontraba la manera de pegarse a su huésped.

			Jinny se metió el resto de la dona a la boca y fue al refrigerador por el champán.

			—Mira, puede ser muy convincente, ¿sí? Es difícil decirle que no.

			—Pero vas a decir que no la próxima vez, ¿verdad? —dijo Esther mientras bajaba dos copas de champán.

			—Absolutamente. Lleva el jugo. —Jinny se echó al hombro una bolsa con todo lo necesario para ir a la alberca: toalla, lentes de sol, protector solar y revistas de moda, y tomó la caja de donas.

			Esther se puso los lentes de sol sobre la cabeza y salió del departamento con el jugo de naranja y las copas de champán.

			—Si vuelves con él, te engañará otra vez. Una vez infiel, siempre infiel.

			Jinny iba detrás de ella con el champán y las donas.

			—Lo sé.

			Esther la miró con una buena dosis de escepticismo. Jinny era reincidente. Regresaba con Stuart cada vez que se sentía sola. Si no aparecía otra persona que la distrajera, y rápido, era posible que cediera y aceptara a Stuart definitivamente. Ya lo había hecho antes, con su último novio. Había necesitado tres intentos para deshacerse de él, y no era tan seductor como Stuart.

			—¿Cómo dejaste las cosas con él? —preguntó Esther mientras bajaban las escaleras.

			Como muchos de los edificios más antiguos del barrio, todos los departamentos estaban en el segundo piso y formaban un rectángulo alrededor de un patio central. Debajo de los departamentos estaban el cuarto de lavado, los buzones, la bodega y el estacionamiento para los residentes. El patio era, por mucho, la parte más bonita del edificio de Esther, gracias enteramente a los esfuerzos de la señora Boorstein, a quien le gustaba la jardinería y mantenía las macetas llenas de flores y vegetación sin costo alguno para su tacaño casero.

			—Le dejé claro que era cosa de una sola vez —dijo Jinny cuando salieron al patio.

			La luz del sol se reflejaba sobre la superficie de la alberca, que ese día era de un color aguamarina opaco. Nunca se habían metido al agua porque la última persona que había nadado en esa alberca había contraído una infección en el oído. Aunque las dos cosas no estuvieran relacionadas, Esther no quería correr ningún riesgo.

			Dejó las copas y el jugo de naranja sobre una mesa de metal oxidado bajo la sombra. Mientras Jinny acercaba uno de los camastros a la mesa, Esther llenó las dos copas hasta la mitad con champán y las completó con jugo de naranja. Le pasó una a Jinny.

			—¿Quieres volver?

			Jinny aceptó la copa, evitando la mirada de Esther mientras se acomodaba en el camastro.

			—Estuvimos juntos seis meses. Lo quiero.

			—¿Lo suficiente como para perdonarlo por haberte engañado?

			Jinny miró su regazo, frunciendo el ceño mientras se acomodaba la falda sobre las piernas.

			—¿Te dije que lloró cuando rompí con él?

			—No. —«Qué bueno». El imbécil merecía llorar. Esther esperaba que llorara hasta dormirse cada maldita noche.

			—Sí, casi me sentí mal.

			—No te atrevas a sentirte mal. Te engañó. Además, era un imbécil.

			Jinny se quitó la liga del pelo de la muñeca y se recogió el cabello negro que le llegaba hasta los hombros.

			—No era tan malo.

			Esther la miró por encima de su copa.

			—Faltó a tu cumpleaños por ir a surfear a México.

			—Fue una vez. Y se sintió muy mal.

			—Tampoco hizo nada especial en San Valentín. Y cuando ganó boletos gratis para el concierto, se llevó a uno de sus compañeros de surf en vez de llevarte a ti.

			Jinny suspiró y dio un sorbo a su mimosa.

			—Sí, bueno. Apestaba un poco.

			Al menos lo admitía. Esther se quitó las sandalias y acercó otra silla para poner los pies encima. Sus fornidas piernas estaban cadavéricamente pálidas, un efecto que provocaba el esmalte azul de los dedos de los pies.

			—Puedes conseguir algo mucho mejor —dijo, bajándose los lentes de sol.

			Jinny frunció el ceño mientras sacaba una revista de su bolso.

			—Eso está por verse.

			Para ser una persona tan hermosa e increíble, Jinny tenía una autoestima muy baja. No ayudaba que Stuart se hubiera enfocado en sus inseguridades con precisión experta, alimentándolas para sus propios fines. Ella no había sido capaz de ver lo mal que la trataba, porque de alguna manera no parecía creer que mereciera algo mejor.

			Esther realmente odiaba a ese tipo.

			—Siempre fuiste demasiado buena para él. Honestamente, nunca entendí qué le veías.

			Jinny la miró por encima de sus lentes de sol.

			—Um, ¿es un absoluto bombón?

			—Tú eres un bombón, amiga. Básicamente no tenían nada en común, más allá de que los dos son guapos.

			—Ambos trabajamos en tecnología.

			Esther resopló sobre su mimosa.

			—La Apple Store no cuenta como trabajar en tecnología.

			—¡Arregló mi iPad!

			—Le gusta hacer cosas al aire libre, como ciclismo, senderismo y acampada, y tú odias las actividades al aire libre.

			—No odio estar al aire libre. —Jinny agitó la mano, abarcando el patio que las rodeaba—. Ahora mismo estoy al aire libre.

			—Acostarse junto a una alberca a beber mimosas no cuenta como estar al aire libre.

			—Como sea.

			—Lo que digo es que no te conformes con lo segundo mejor, nena.

			Jinny se levantó los lentes de sol y la miró entrecerrando los ojos.

			—¿Me estás citando a Madonna a mí?

			—Es una canción muy apropiada. Madge sabe de esto.

			—Tu amiga Madge estuvo casada con Sean Penn, así que no podemos decir que su juicio es infalible.

			Una puerta se cerró de golpe, y ambas miraron hacia arriba mientras Jonathan salía de su departamento. Increíble. ¿Cuántas veces iba a ver a ese tipo hoy?

			Sus pasos resonaron en el patio mientras bajaba las escaleras. Cuando las vio, se detuvo y saludó con una inclinación de cabeza sin entusiasmo.

			—Hola.

			Esther le devolvió el saludo con el mismo desánimo.

			—¡Hola! —gritó Jinny, saludando con la mano.

			Jonathan volvió a asentir, se metió las manos en los bolsillos y siguió caminando hacia su coche.

			Esther nunca había visto sonreír al tipo. Lo más parecido había sido una especie de mueca de dolor.

			—Es guapo —susurró Jinny cuando lo perdió de vista. Esther la miró de reojo.

			—¿Quién?

			—Él. Tu vecino. Como se llame.

			—¿Jonathan? Agh. No. No lo es. —A Esther no le gustaban los hípsters pretenciosos, con gorritos, que iban a comprar al mercado orgánico. Objetivamente, suponía que podría considerarse atractivo, siempre y cuando no abriera la boca y empezara a hablar. Era tan molesto que era imposible separar su aspecto de su personalidad.

			—Sí es —insistió Jinny—. Se parece a un joven Jake Gyllenhaal. No me digas que no te has dado cuenta.

			—No se parece a Jake Gyllenhaal. —A Esther ni siquiera le gustaba Jake Gyllenhaal, pero le pareció una calumnia contra él que requería su defensa.

			—Por favor, tiene el hermoso pelo oscuro, grueso y ondulado…

			—Que siempre está cubierto por esos estúpidos gorritos que usa.

			Jinny se rio por la nariz.

			—Me gustan los hombres con gorro.

			«Claro que sí». Stuart llevaba gorros todo el tiempo. Igual que la mitad de los hombres de Los Ángeles menores de treinta, pero aun así, Esther sentía que su aversión hacia ellos tenía justificación.

			—Además, tiene unos ojos azules conmovedores —añadió Jinny.

			«¿Conmovedores?». ¿De qué estaba hablando? Esther arrugó la nariz.

			—Ni siquiera puedes saber cómo son sus ojos bajo sus lentes de hípster.

			—¡Me encantan esos lentes! Los tipos con lentes son superatractivos. ¡Ay! —Jinny se acercó y golpeó a Esther en el brazo—. ¿Sabes a quién más se parece? A Dev Patel.

			Esther la miró fijamente.

			—Dev Patel es indio.

			—Ya lo sé. Dah.

			—Y no se parece en nada a Jake Gyllenhaal o a Jonathan, ambos blancos.

			Jinny dejó la revista a un lado y se recargó hacia atrás, cruzando las piernas.

			—Es el cabello. Jonathan tiene el mismo cabello increíble que Dev Patel. De los que quieres acariciar con los dedos. —Movió los dedos para enfatizar—. Y su barba. Ay, me encanta la barba.

			Stuart tenía barba. Aunque su cabello era castaño dorado en lugar del castaño oscuro, casi negro, de Jonathan.

			Esther entrecerró los ojos mientras trataba de decidir si Jinny estaba realmente interesada en Jonathan o estaba proyectando a Stuart en él.

			—¿Desde cuándo te sientes así por mi vecino?

			Jinny se encogió de hombros y tomó su mimosa.

			—Siempre me ha parecido guapo. —Su teléfono vibró a su lado y lo recogió—. Ojalá Stuart me dejara en paz.

			Esther frunció el ceño.

			—¿Qué quiere?

			Jinny colgó el teléfono sin responder.

			—Perdón. Reconciliación. Más sexo. Elige.

			—Te digo, deberías conseguir una orden de restricción.

			—Gracias, señoría, pero no necesito una orden de restricción. Solo es Stuart.

			Stuart, que había estado tratando de volver loca a Jinny durante la mayor parte de seis meses. Que la tenía convencida de que salía con alguien por encima de su nivel y que debía estar agradecida por sus atenciones. Que la dirigía como a una niña.

			Esther la miró con desconfianza.

			—Lo estás considerando, ¿verdad? Volver.

			Jinny no dijo nada.

			Jonathan reapareció con un costal de doce kilos de abono sobre el hombro. Bordeó la alberca y lo vertió en el suelo junto a la silla de Esther, al lado de unas begonias recién plantadas.

			—¿Qué haces? —le preguntó mirándolo por encima de los lentes de sol.

			—La señora Boorstein me pidió que trajera abono para las nuevas plantas que sembró. —Se limpió las manos en los jeans y se dirigió al estacionamiento.

			Jinny se inclinó y volvió a golpear a Esther en el brazo.

			—¿Ayuda a las ancianitas con la jardinería? Qué tierno.

			Esther no estaba segura de que a la señora Boorstein le gustara que la llamaran «ancianita», pero tenía que reconocer que era algo tierno.

			Oyeron el ruido de una cajuela y Jonathan apareció con otro saco de abono al hombro. Lo dejó caer junto al primero y luego se agachó para deslizarlo unos metros hacia la izquierda, espaciándolos a ambos lados de las flores.

			Su trasero estaba justo en la línea de visión de Esther, y tuvo que admitir que no era la peor vista que hubiera tenido.

			Bien. Así que tenía un cuerpo decente. «Te parece lo más molesto del mundo, ¿recuerdas?».

			Jinny le dio un tercer golpe en el brazo y Esther apartó la mirada, sonrojándose ligeramente.

			—Buen trasero —articuló Jinny en silencio, inclinando la cabeza en dirección a Jonathan.

			Esther sacudió la cabeza, recuperándose lo suficiente como para girar los ojos.

			—No sabía que ayudabas con la jardinería —señaló cuando Jonathan se enderezó, apartando el trasero de su campo de visión.

			—Solo con las cosas pesadas. La señora B no confía en que toque las plantas. —Levantó la mano para quitarse un poco de abono del hombro—. Dijo que bajaría en un rato a esparcir el abono. ¿Podrías decirle que estaré arriba si necesita más ayuda?

			Tenía otro poco de abono en la barba. Esther pensó en decírselo, pero decidió no hacerlo.

			—Claro —asintió.

			Él volvió a asentir y se fue arrastrando los pies por las escaleras hasta su casa.

			El teléfono de Jinny vibró con otro mensaje de texto. Lo tomó, miró la pantalla y frunció el ceño.

			—¿Otra vez Stuart? —preguntó Esther con una sensación de inquietud.

			—Sí. —Jinny apagó el teléfono y lo metió en su bolsa.

			—Deberías invitar a salir a Jonathan —opinó Esther.

			Jinny la miró extrañada.

			—Creía que lo odiabas.

			—No dije que debería invitarlo yo. Tú eres la que piensa que es guapo. —Quizá fuera molesto, pero por lo que Esther podía ver, no era un bastardo manipulador. Definitivamente sería mejor que Stuart.

			Jinny negó con la cabeza.

			—No lo voy a invitar a salir.

			—¿Por qué no?

			—Porque ni siquiera sabe quién soy. No voy a acercarme a un completo desconocido a pedirle una cita.

			—Podría organizarlo yo.

			La expresión de Jinny se ensombreció.

			—Ni te atrevas. Ya sabes lo que pienso de las citas a ciegas. —En la preparatoria solo la dejaban salir a citas que organizaba su madre, y eso le había quitado el gusto por las citas a ciegas para siempre.

			El temporizador del teléfono de Esther sonó y lo sacó del bolsillo para silenciarlo.

			—Tengo que recoger mi ropa. —Se levantó y apuntó a Jinny con el teléfono—. Ya sabes cómo es, así que no sería una cita a ciegas.

			—Citas arregladas. Da igual. —Jinny hizo una mueca—. No puedes forzar el amor. Tienes que dejar que te encuentre.

			Esther giró los ojos mientras se dirigía al cuarto de lavado.

			—Si tú lo dices.

			Jinny era una romántica, pero Esther no creía en esas tonterías. No creía en el destino ni en el amor a primera vista ni en «felices para siempre». No existían las almas gemelas ni las hadas madrinas que velaran por nadie ni los príncipes que te alzaran del suelo con un brazo. Ella reservaba su fe para las cosas que podían medirse con pruebas empíricas y que se comportaban de forma predecible, según las leyes de la naturaleza.

			Los cuentos de hadas estaban muy bien en los libros, pero era peligroso confiar en la ficción. Mira lo que le había pasado a la madre de Esther. Creía que tenía una vida perfecta, de cuento de hadas, hasta que su príncipe la abandonó y no estaba preparada para afrontar la realidad. Quince años después, seguía a la deriva, esperando que apareciera el próximo príncipe para salvarla.

			Olvídate de los príncipes. Una tenía que buscarse su propia suerte en la vida. Si querías algo, no podías sentarte a esperar que te cayera en las manos. Tenías que salir y hacer que sucediera.

		

	
		
			 Capítulo tres

			Dos días después, Jinny seguía dándole vueltas a lo de Stuart. Esther sabía que seguía mandándose mensajes con él. ¿Cuánto tiempo más podría resistir que Stuart la engatusara y la tentara con el poder de su pene mágico? Esther tenía la desagradable sensación de que volverían a estar juntos para el fin de semana.

			Se había devanado los sesos tratando de encontrar una forma de mantenerlos separados, pero hasta ahora no había encontrado nada. Si la presionaba demasiado, Jinny podía enojarse y encapricharse. Eso era lo que había ocurrido la última vez que Esther había intentado hacerla entrar en razón con respecto a Stuart. Había que actuar con delicadeza y rapidez, antes de que fuera demasiado tarde.

			Esther seguía pensando en eso cuando llegó a su casa el miércoles. Al pasar por delante del departamento de Jonathan, oyó que se abría el cerrojo y aceleró el paso, buscando las llaves en su bolsa. Quizá pudiera entrar antes de que él saliera e intentara entablar conversación…

			—Hola —saludó, saliendo de su casa a sus espaldas.

			«Maldita sea».

			Esther le dedicó una sonrisa amable por encima del hombro.

			—Hola.

			¿Era demasiado esperar que tuviera que irse a otro lugar y que no le interesara conversar? Buscó la llave y la introdujo en la cerradura.

			—Oye, tengo algo para ti —dijo Jonathan.

			Esther se quedó paralizada con la mano en el picaporte. «Estuve tan cerca».

			Puso una sonrisa falsa y se volteó hacia él.

			—Ah, ¿sí?

			—Espera —pidió, levantando un dedo, y desapareció en el interior de su departamento.

			Estupendo. ¿De qué se trataría? No se le ocurría nada que él pudiera tener que ella quisiera. ¿Y cuánto tiempo se suponía que iba a estar ahí esperándolo? Lo único que quería era entrar a su casa, quitarse los zapatos, quitarse las medias que llevaba puestas todo el día y tomarse una cerveza. ¿Era mucho pedir al final de un largo y molesto día de trabajo?

			Tenía cinco segundos más y luego ella iba a entrar a su casa. Cinco… cuatro… tres… dos…

			Jonathan reapareció con un montón de sobres y una revista en la mano.

			—Toma, el cartero puso algunas cosas tuyas en mi buzón por error.

			«Ah». De verdad estaba siendo amable.

			—Gracias. —Sintiéndose un poco avergonzada, Esther se acercó para recuperar el correo. Se había estado preguntando a dónde había ido a parar la revista Astronomía de ese mes. Fue muy amable de su parte guardarle el correo; muchos imbéciles lo habrían tirado a la basura para ahorrarse la molestia de entregarlo.

			—No es precisamente lectura ligera. —Metió las manos en los bolsillos traseros de sus jeans—. ¿Eres astrónoma o algo así?

			—Ingeniera aeroespacial. La astronomía es solo por diversión.

			Él asintió.

			—Cool. Debes saber mucho de ciencia, entonces.

			—Un poco, sí.

			Él volvió a asentir y cambió el peso de sus piernas. 

			—¿Puedo pedirte un favor?

			«Nooo».

			—Ya sabes que soy guionista…

			«Por favor, no».

			—He estado trabajando en un guion de ciencia ficción para una de mis clases y ya tengo la esencia de la historia, pero me caería bien algo de ayuda con los aspectos científicos. Para hacerlo más realista… bueno, no realista exactamente, pero verosímil por lo menos.

			¿Por qué la castigaban? ¿Qué había hecho para merecerlo?

			—¿Te molestaría revisarlo? ¿Y tal vez hacerme algunos comentarios? Solo sobre la parte científica. ¿Qué dices?

			«Mierda». ¿Había alguna manera de salir de esta sin ser grosera?

			—En realidad no sé nada sobre escribir películas —respondió—. ¿No hay alguien en tu programa…?

			Él negó con la cabeza.

			—No hace falta que sepas algo de guionismo, eso lo tengo cubierto. Pero la única persona que conozco que sabe algo de ciencias es mi amigo Greg, que estudió medicina un semestre antes de cambiarse a literatura inglesa. Sin embargo, es pésimo con la física, y necesito a alguien que sepa de cosas como la gravedad, la propulsión y los asteroides. En eso te especializas tú, ¿verdad?

			Esther tragó saliva.

			—Em… —Sintió que su teléfono vibraba en su bolsa; qué suerte, una interrupción—. Lo siento, solo necesito revisar… —murmuró.

			Era un mensaje de Jinny: «Stuart me está suplicando que vuelva con él. Dime que no regrese con él».

			—Un segundo —le dijo Esther a Jonathan, golpeando la pantalla con los pulgares mientras tecleaba su respuesta.

			«NO VUELVAS CON EL IDIOTA INFIEL DE STU».

			—¿Todo bien? —preguntó Jonathan.

			—Sí. Solo intento evitar una catástrofe. —Esther levantó la vista de su teléfono y miró a Jonathan a los ojos.

			Sus ojos «conmovedores».

			Jinny creía que era guapo. A Jinny le gustaba.

			Si él la invitaba a salir, ella diría que sí. Y si salía con él tal vez se olvidaría de Stuart. Recordaría que había otros hombres en el mundo y que no tenía por qué conformarse con un imbécil.

			Jonathan era extraño y un poco desesperante, claro, pero también parecía bastante agradable. Nunca lo había visto decir o hacer nada desagradable a propósito y no tenía las habilidades sociales para ser manipulador. Gran parte de su condescendencia machista parecía ser una forma torpe de intentar ayudar, lo que podía considerarse algo tierno desde cierta perspectiva. Era el tipo de hombre que ayudaba a las ancianitas con la jardinería. ¿Qué tan malo podía ser?

			—Entonces, sobre mi guion… —dijo Jonathan frotándose la nuca.

			—Lo haré si tú haces algo por mí —le respondió Esther.

			Jonathan frunció las cejas.

			—Okeeey. ¿Qué?

			—Tienes que invitar a salir a mi amiga Jinny.

			Él abrió la boca y volvió a cerrarla. Sus cejas se habían unido en una franja continua, como una oruga oscura y peluda.

			—Em…

			—No tienes novia, ¿verdad?

			—No, pero…

			—Jinny es muy agradable y totalmente normal y hermosa. —Todo era cierto. El chico escritor socialmente torpe tendría suerte de salir con alguien tan genial como Jinny. Y a Jinny le haría bien salir con un chico tan agradable como parecía ser Jonathan.

			Parecía escéptico.

			—¿Entonces por qué necesita que le consigas citas?

			—Porque acaba de romper con un imbécil y me temo que va a volver con él.

			—¿No tendría que ser su decisión?

			Un sentimiento noble, pero esta era una situación desesperada que requería medidas desesperadas.

			—No estoy tratando de quitarle su decisión. Estoy tratando de darle otra opción. De demostrarle que hay otros chicos a los que les gusta y que no tiene por qué salir con un perverso. —Esther entrecerró los ojos—. No eres un perverso, ¿verdad?

			—¡No! —Luego frunció el ceño como si no estuviera seguro—. Bueno, no creo…

			Ella lo señaló con un dedo de advertencia.

			—Sé dónde vives, recuérdalo, así que si le haces daño…

			Él levantó las manos, con las palmas hacia adelante. Tenía manchas de tinta negra en los dedos.

			—Aún no he aceptado salir con ella. Ni siquiera sé quién es.

			—Es la que siempre está en la alberca conmigo. La viste el fin de semana pasado, ¿recuerdas?

			—Oh, sí. —Su boca se curvó en algo que casi parecía una sonrisa—. Sí, es linda.

			«¡Listo!». Era perfecto. A Jinny le gustaba él y a él le gustaba ella. Les estaba haciendo un favor a ambos organizando una cita. Estaba siendo una buena samaritana.

			—Entonces, ¿lo harás?

			Él volvió a fruncir el ceño y se frotó la mandíbula con la mano. De cerca, su barba parecía mucho menos desaliñada. Y sus ojos eran de un precioso tono azul.

			—Parece un poco sospechoso. ¿Por qué tengo que invitarla a salir? ¿No podrías arreglar una cita a ciegas o algo así?

			Esther negó con la cabeza.

			—Odia las citas a ciegas. Nunca aceptaría.

			—Pero si ni siquiera la conozco. ¿No pensará que es raro que un extraño la invite a salir, así de la nada?

			Claramente, este tipo no salía mucho y no tenía ni idea de la frecuencia con la que los hombres hacían proposiciones a mujeres que no conocían. Lo cual, de nuevo, era algo tierno. Ingenuo, pero tierno. Era como un personaje de una novela de Jane Austen que necesitaba una presentación formal antes de comenzar el cortejo.

			—Se han visto muchas veces. No es raro.

			—¿Y si dice que no?

			Casi lo tenía, solo necesitaba un empujoncito.

			—No va a decir que no, porque ella también piensa que eres guapo.

			—¿En serio? —Sus ojos se iluminaron como un árbol de Navidad, lo que era tremendamente adorable. Está bien. Jinny tenía razón. Era guapo.

			—Sí, de verdad.

			—¿Ella te lo dijo?

			—Ella me lo dijo.

			Su expresión se volvió a llenar de dudas.

			—Sigue pareciéndome raro.

			«¡Rayos!». ¿Qué iba a tener que hacer para que dijera que sí? ¿Chantajearlo? Porque Esther podía chantajearlo si tenía que hacerlo.

			—¿Quieres que lea tu guion o no? —Las zanahorias no estaban funcionando; era hora de un poco de palo.

			Frunció el ceño un poco más. Luego asintió.

			—Sí, está bien. Lo haré, supongo.

			«¡Sí!». No con tanto entusiasmo como a Esther le hubiera gustado, pero era suficiente.

			—Pero tienes que tomártelo en serio y darle una oportunidad de verdad. No vayas dejarla después de una cita.

			Él se rascó la nuca.

			—¿Qué constituye una oportunidad real? —Esther frunció los labios mientras pensaba en la pregunta.

			¿Cuántas citas necesitaba Jinny para superar lo de Stuart? Una sola cita podría no ser suficiente. Tenía que ser suficiente para sacarle a Stuart de la cabeza para siempre.

			—Tres citas —decidió finalmente.

			Jonathan abrió los ojos de par en par.

			—¿Tres? Imposible.

			—Ese es el trato. Lo tomas o lo dejas

			Si era una sola cita, podía esforzarse a medias y pasar el tiempo, pero si sabía que tenía que salir con ella dos veces más, se esforzaría más. Teóricamente.

			—Acepto dos.

			—Tres —repitió Esther. Ahora que había conseguido que aceptara el plan, tenía la ventaja. No iba a ceder.

			Él hizo un gesto con la boca.

			—Entonces tienes que ayudarme de verdad con el guion. No solo garabatear algunas notas o marcar las cosas que son inexactas. Tienes que trabajar conmigo y ayudarme a encontrar formas de hacer que la ciencia funcione junto con la historia.

			«Diablos». Las cosas que Esther estaba dispuesta a hacer por Jinny. Será mejor que valore esto.

			—Voy a llenar de puta ciencia ese guion. ¿Tenemos un trato?

			—Sí. De acuerdo.

			Esther le tendió la mano. Tras un momento de vacilación, Jonathan la aceptó.

			Era oficial. Iban a hacer eso.

			—Tenemos que movernos rápido, antes de que Jinny vuelva con Stuart —dijo.

			—¿Qué tan rápido? —preguntó Jonathan.

			Esther le sonrió. 

			—¿Qué vas a hacer esta noche?

			A Jonathan se le fue todo el color de la cara.

			—¿Esta noche?

		

	
		
			 Capítulo cuatro

			Tuvieron que ingeniárselas para lograrlo.

			Jonathan no podía simplemente llamar a Jinny para invitarla a salir, porque no tenía su número. Hasta donde Jinny sabía, él ni siquiera conocía su nombre, y mucho menos su número de teléfono. Así que tenía que invitarla a salir en persona. Lo que significaba que tenían que organizar un encuentro «accidental».

			Uno pensaría que un guionista sería capaz de idear un simple «encuentro romántico» pero resultó que Jonathan era más que inútil en ese aspecto.

			—¿Por qué no me das su número para llamarle? —dijo Jonathan encogiéndose de hombros—. No entiendo por qué tiene que ser tan complicado.

			—Porque no puede darse cuenta de que lo planeamos —le recordó Esther—. ¿Cómo habrías conseguido su teléfono, si no por mí?

			Él volvió a encogerse de hombros.

			Inútil. Afortunadamente, Esther era una maestra estratega. Había vencido a su hermano mayor en Risk desde que tenía siete años. Ella podía.

			«EN MI CASA AHORA», le escribió a Jinny. «Estoy pidiendo comida hawaiana».

			A Jinny le encantaba la comida hawaiana y no hacían entregas en Mar Vista.

			«Voy para allá», le contestó Jinny casi de inmediato. «Pídeme el ramen de cerdo kalua».

			Una vez que se aseguró de que Jonathan sabía lo que tenía que hacer, Esther lo corrió de su casa para poder quitarse por fin las malditas medias. Se quitó el vestido holgado de flores que había llevado al trabajo y se puso unos pants y su camiseta favorita de la Universidad de Washington. Sacudió el pelo largo y ondulado para desarreglarse el chongo del trabajo, se acostó en el sofá y se lo recogió en un chongo más suelto y desordenado.

			Su gran gata blanco con negro, Sally Ride, saltó a su regazo para exigir que le rascara la cabeza. Esther le hizo caso y acarició a la gata mientras esperaba a que llegara Jinny.

			Cinco minutos después, tocaron la puerta y Sally se fue corriendo al cuarto.

			—Toma mi teléfono —pidió Jinny, lanzándoselo a Esther cuando entró al departamento.

			—De acuerdo. —Esther se quedó mirando el teléfono mientras cerraba la puerta—. ¿Por qué?

			El teléfono vibró en su mano con un nuevo mensaje de Stuart: «Déjame ir esta noche, corazón. Extraño a mi conejita amorosa».

			Qué asco.

			—Por eso —dijo Jinny, tomando una cerveza del refrigerador—. No me dejes contestar.

			Esther puso el teléfono boca abajo sobre la mesita junto a la puerta.

			—¿Quiere verte esta noche? Es entre semana.

			—La gente tiene sexo entre semana, ¿tú crees? —Jinny abrió su cerveza y bebió un trago.

			—Suena agotador. Apenas tengo energía para alimentarme cuando llego a casa del trabajo.

			Jinny se dejó caer en el sofá rojo de Ikea con su cerveza. Esther había amueblado toda su casa en Ikea. Se había limitado a copiar una de las salas que exhibían de modelo.

			—Esto es una tortura —gimió Jinny—. Intento resistirme, pero cada vez que me manda un mensaje, me recuerda lo mucho que lo extraño. Me está agotando poco a poco.

			A veces Esther no entendía a Jinny. Claro que Stuart era guapo y puede que fuera tan bueno en la cama como Jinny decía. Pero por muy bueno que fuera, o por mucho que ella pensara que lo amaba, Esther no podía imaginarse perdonando a un hombre que la había engañado.

			—Podrías bloquearlo —sugirió, sentándose en el otro extremo del sofá y subiendo las piernas debajo de ella.

			Jinny bebió otro trago de cerveza.

			—Lo he pensado. Pero no puedo soportar la idea de cortarlo así, de saber que sigue mandando mensajes, sin saber qué dice. —Sus ojos se desviaron hacia el teléfono, como si quisiera acercarse a mirarlo.

			Rayos, estaba realmente perdida. Qué bueno que Esther se había encontrado con Jonathan esa noche. Justo a tiempo.

			Sally salió del cuarto y se acercó al sofá para olisquear los dedos de los pies de Esther. Esther se agachó para rascarle la cabeza.

			—Pero ya sabes qué dice. No necesitas leer sus mensajes para saber qué quiere.

			—Me gusta tener su atención —admitió Jinny—. Después de lo que hizo, merece arrastrarse. Y yo merezco disfrutar su humillación. —Se inclinó para acariciar a Sally, que se deslizó fuera de su alcance—. ¿Por qué tu gata no quiere ser mi amiga?

			Esther se encogió de hombros.

			—No le cae bien nadie más que yo. Es exigente.

			—¿Estás diciendo que no soy suficiente para tu gata?

			—No, digo que sabe de dónde viene su comida y no tiene tiempo para nadie que no la mantenga con los trozos de salmón gourmet a los que está acostumbrada.

			—Es comprensible —dijo Jinny—. Te perdono, Sally.

			Volvieron a llamar a la puerta y Sally salió corriendo hacia el cuarto. Esther se levantó, firmó el recibo de la comida y la llevó a la mesa del comedor.

			—Guau, qué bien huele —afirmó Jinny mientras ayudaba a Esther a desempacar la comida—. Me muero de hambre. Rechazar el sexo es un trabajo duro.

			—Seguro —coincidió Esther con amargura mientras iba a la cocina por cubiertos y servilletas.

			Jinny abrió uno de los paquetes.

			—Pediste palomitas, ¿verdad?

			—Por supuesto. No soy novata.

			Apenas habían empezado a comer cuando volvieron a llamar a la puerta. Justo a tiempo.

			—Espera a que nos entreguen la comida —le había dicho Esther a Jonathan—. Cuando se vaya el repartidor, espera dos minutos y ven con el correo. —Le había devuelto su correo para que lo trajera cuando Jinny estuviera ahí.

			—¿Se le olvidó algo al repartidor? —preguntó Jinny, contando los botes de comida.

			—No creo. —Esther se dirigió a la puerta—. Tal vez firmé el recibo equivocado. —La abrió de un tirón y fingió sorpresa—. ¡Ah! Jonathan. Hola.

			—Hola —respondió sin mucho entusiasmo.

			Ella alzó las cejas, esperando a que él le explicara por qué estaba aquí. «No metas la pata, idiota».

			—Hola —murmuró de nuevo. «Tranqui».—. El cartero dejó esto en mi buzón por error. —Le dio el correo.

			—¡Gracias! —dijo Esther, tratando de sonar amistosa—. Me imagino que confundió nuestros buzones, porque yo también tengo cosas tuyas. Pasa. —Dio un paso atrás y le hizo un gesto para que cruzara el umbral.

			Con las manos metidas en los bolsillos y encorvado como un niño al que llevan a la iglesia contra su voluntad, Jonathan entró al departamento. Hasta ahora, no era muy convincente.

			Esther fingió que rebuscaba en el montón de correo que tenía en el librero de Ikea junto a la puerta.

			—Sé que lo dejé por aquí en alguna parte… ¡ajá! Aquí está. Lo siento, iba a llevártelo antes, pero vino Jinny y se me olvidó. Por cierto, ella es mi amiga Jinny —añadió, agitando la mano como si fuera una presentación casual—. Jinny, Jonathan. Jonathan, Jinny.

			—Hola —murmuró Jonathan.

			«Vamos», pensó Esther. «Esfuérzate más». Esto no iba a funcionar si no dejaba de actuar como si no quisiera estar allí.

			Jinny se acercó y le extendió la mano.

			—Hola, gusto en conocerte. —Qué bueno que uno de ellos tenía habilidades sociales.

			Jonathan se quedó mirando su mano durante un segundo, como si no supiera qué hacer con ella. Y luego, por fin, algún tipo de respuesta automática se puso en marcha y dio un paso adelante para tomarla.

			—Ah, sí. Ya te he visto antes.

			«Dile que la has visto antes», le había dicho Esther a Jonathan. «Se sentirá halagada de que te hubieras fijado en ella».

			Jinny sonrió con más ganas.

			—Vengo mucho. Me gusta la alberca de Esther. Esther también me cae bien, pero lo que me atrae es la alberca más que nada. 

			Jonathan asintió, relajándose un poco.

			—Sí, es muy agradable. Aunque espero que no te metas en ella, por las bacterias.

			—¿De Esther o de la alberca? —preguntó Jinny, con la cara seria.

			Jonathan se rio.

			—De la alberca. Realmente no sé nada sobre la situación bacteriana de Esther.

			«Oye, ¿cómo ves?». El tipo podía sonreír después de todo.

			—Qué gracioso —comentó Esther—. Se nota que eres escritor. ¿Sabías que Jonathan es guionista? —dijo, volteando hacia Jinny.

			—¿En serio? —preguntó Jinny, actuando impresionada con bastante talento—. Genial.

			—Qué bien huele —afirmó Jonathan—. ¿Iban a comer?

			Esther asintió.

			—Pedimos comida de Mahalo. Llegó justo antes que tú.

			—Sus palomitas son de otro mundo.

			—Sí, es verdad. ¿Quieres? —ofreció Esther.

			Jonathan negó con la cabeza, haciendo un esfuerzo pasable por parecer tentado.

			—No, no quiero colarme en su cena.

			—Está bien, siempre pido demasiado. —Esther fue a la cocina por otros cubiertos—. Deberías comer costillas con tus palomitas.

			—Bueno, de acuerdo —dijo Jonathan—. Gracias.

			—¿Quieres una cerveza? —Esther abrió el refrigerador—. No puedes comer costillas sin cerveza.

			—Claro.

			Jinny entró a la cocina.

			—¿Qué estás haciendo? —susurró.

			—Vine por una cerveza.

			—Pero si ni siquiera te gusta.

			—No, pero a ti sí. —Esther se encogió de hombros—. Quizá tenías razón. Quizá fui demasiado pesada con él antes. Es mi vecino y debería ser más amable, ¿no? —Le dio la cerveza, un tenedor y un plato a Jinny—. Llévaselos.

			Esther se quedó en la cocina, fingiendo ordenar cosas mientras Jinny volvía a salir con Jonathan.

			—Toma —le dijo, dándoselos—. A comer.

			—Gracias —respondió él—. Entonces, ¿vives cerca de aquí?

			«Bien», pensó Esther, escuchándolos a escondidas. Era un buen comienzo de conversación. Tal vez estaba mejorando en estas cosas.

			—No muy lejos —respondió Jinny—. En Mar Vista.

			—Oh, sí, es bonito por ahí.

			—Sí. Aunque me gusta venir aquí. Obviamente, ya que estoy aquí todo el tiempo.

			—Entonces, ¿de dónde se conocen?

			«No hables demasiado de ti», le había advertido Esther. «Hazle preguntas, intenta conocerla. Deja claro que es ella la que te gusta».

			Mientras Jinny le contaba a Jonathan la historia de cómo se habían hecho amigas, Esther se reunió con ellos en el comedor. Dio un sorbo a su cerveza y comió, participando en la conversación solo de vez en cuando, dejando que los dos hablaran la mayor parte del tiempo.

			Diez minutos después, decidió que las cosas iban lo suficientemente bien como para pasar a la siguiente fase del plan.

			—¿Alguien quiere otra cerveza? —preguntó, dirigiéndose al refrigerador.

			—Yo sí —aceptó Jinny.

			—Gracias, pero todavía tengo —dijo Jonathan.

			Mientras estaba en la cocina, Esther programó el temporizador de su teléfono para cuatro minutos. Luego tomó dos cervezas y las llevó al comedor.

			Cuando sonó el temporizador, fingió sorpresa.

			—¡Ay, es la lavadora! Tengo que bajar a poner la ropa en la secadora. Ahora vuelvo.

			«No puedo ausentarme más de cinco minutos sin que parezca raro, así que es el tiempo que tendrás», le había dicho antes a Jonathan. «Esa es tu ventana de oportunidad para invitarla a salir. No la desaproveches».

			Tomó algunas monedas de un recipiente y salió del departamento. Cuando bajó al cuarto de lavado, Brent, el músico pacheco que vivía en el departamento catorce, estaba pasando su ropa de la lavadora a la secadora.

			—¿Necesitas la máquina? —le preguntó, mirándola por encima del hombro.

			—No. —Esther se sentó sobre la mesa y buscó un juego en su teléfono. Él la miró perplejo—. Solo estoy pasando el rato —le explicó.

			—¿En el cuarto de lavado?

			—Tengo gente en mi casa y necesitaba darles unos minutos a solas.

			—Bueno, está bien. —Brent siguió metiendo la ropa en la secadora y Esther volvió a jugar con su teléfono—. Hasta luego —se despidió al salir.

			—Nos vemos —respondió Esther.

			Cuando pasaron cinco minutos, volvió a subir.

			Jonathan y Jinny estaban mucho más juntos que cuando se fue. Los dos tenían sus teléfonos afuera, como si estuvieran intercambiando números. Mejor aún, ambos sonreían.

			—¿Arreglaste lo de tu ropa? —preguntó Jinny, dejando el teléfono.

			—Sí.

			—Bueno, pues, ya me voy —dijo Jonathan—. Gracias por la cerveza y las costillas. —Miró a Jinny tímidamente—. Te escribo.

			Jinny asintió.

			—Genial.

			—No olvides tu correo —le recordó Esther.

			—Claro, el correo. Gracias. —Lo tomó de la mesa y salió del departamento.

			—¿Qué fue eso? —le preguntó Esther a Jinny cuando se fue, como si no lo supiera.

			Jinny se puso a dar saltitos, radiante.

			—¡Me invitó a salir!

			Esther sonrió.

			—¿Y dijiste que sí?

			—¡Por supuesto que dije que sí!

			—Genial. Me alegro por ti. —Sintiéndose muy satisfecha de sí misma, Esther empezó a recoger las sobras y a llevarlas a la cocina. Lo había conseguido. Jonathan lo había conseguido.

			—¿Puedes creer que me invitó a salir? —dijo Jinny, siguiéndola.

			Esther abrió el refrigerador y empujó los demás empaques de comida para llevar para hacer espacio.

			—Claro que puedo creerlo. Eres hermosa y genial. ¿Quién no querría invitarte a salir?

			—Sí, pero justo el otro día estaba hablando de que era guapo y hoy me invitó a salir, de la nada. Debe ser el destino o algo así.

			—Debe ser —convino Esther.
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